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obra imprescindible para quienes estudiamos la l i teratura medieval y 
disfrutamos sus textos y vericuetos. Hay que agradecer a la autora es­
te e s p l é n d i d o regalo a c a d é m i c o y l i terar io . 

M A S Í A TERESA M I A J A DE LA PEÑA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

SERGIO FERNÁNDEZ (coord . ) , A quinientos años de "La Celestina" (1499¬
1999). Comp. Carmen Elena A r m i j o . Universidad Nacional Autó­
n o m a de Méx ico , Méx ico , 2 0 0 4 ; 2 0 2 pp. 

Las artes mág ica s de la mediadora de amores preparan p ó c i m a s que 
no sólo subvierten el orden de su entorno hasta el p u n t o de desqui­
ciarlo y dominar lo en la inversión de su o rden tradicional de valores, 
sino que desaf ían y vencen al t iempo. Ejemplo de ello, como potestad 
c o m ú n que comparten todas las grandes creaciones, es la vigencia 
que pro longan en u n contexto que d e s p u é s de quinientos años las 
hace c o n t e m p o r á n e a s a todo aquel que traspasa sus resquicios. Mejor 
lecc ión del placer compart ido por la obra de Fernando de Rojas es el 
l i b r o que re seño y que contiene una rica y diversa co lecc ión de ensa­
yos que g iran alrededor de una de las obras m á s inquietantes y sub­
versivas de la l i teratura de todos los tiempos. Los estudios que 
integran este homenaje a quinientos años de distancia de la publica­
c ión de La Celestina responden a u n orden temát ico . Preside el l i b r o 
la conferencia magistral impar t ida por u n o de nuestros maestros 
emér i tos , gran invocador de la vieja alcahueta, que a los que tuvimos 
la fo r tuna de vivenciar la obra de Rojas con él nos transmitió , con su 
sab idur ía y entusiasmo, una de sus consignas esenciales: el placer no 
comunicado no es placer. Indeleble para m í y para todos los que 
experimentamos la lección vital de la anciana, tan sabia como malé­
vola, incitados por u n o de sus mejores conocedores: Sergio Fernán­
dez. N o dudo que el contenido de este l ib ro será de pr imera 
importanc ia para el estudio de la Tragicomedia de Calisto y Melibea, 
c inco grandes apartados lo integran: "Teatralidad", " A m o r y ciencia", 
"Ejemplar idad" , "Alcahueter ía y magia" y "Comedia y tragedia". Por 
ahora, me o c u p a r é de algunos apartados solamente. 

Es b ien conocido que u n o de los debates que ha suscitado esta 
obra desbordante es el de l g é n e r o al que se puede o debe inscribir 
dentro de criterios de clasif icación preceptiva que la obra de Rojas 
rebasa en su magnificencia. Creo que se inscribe, como la crítica lo 
ha s e ñ a l a d o , tanto en el drama como en la narrativa. A u r e l i o Gonzá­
lez, conocedor indiscutible del drama medieval y á u r e o es autor de 
u n o de los textos que hablan de la teatralidad de La Celestina: "Carac-
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terización d r a m á t i c a de personajes en La Celestina . El investigador 
de l imi ta las diversas formas por las que se puede caracterizar u n per­
sonaje. Dado que en el drama no existe u n narrador que describa al 
personaje: "Este c o n t r o l se lleva a cabo por medio de didascalias, ya 
sea explícitas (las acotaciones) o implícitas (indicaciones que t ienen 
que ver con el montaje y la r epre sentac ión) insertas de manera natu­
ral en los d iá logos de los personajes" (p. 35). En consonancia con 
una de las grandes e imprescindibles investigadoras sobre esta obra 
maestra de'la l i teratura e spaño la , A u r e l i o propone que lo d r a m á t i c o 
en esta obra de difícil representac ión reside, entre otros elementos, en 
el planteamiento a n t a g ó n i c o de conflictos y actitudes entre los perso­
najes. El d i á logo , g é n e r o tan importante en los siglos xv y xvi , tiene 
innegables vínculos con el drama y con el desarrollo de la dia léct ica 
argumentativa. La obra es una constante confrontac ión entre los i n ­
tereses egoístas de los personajes, lo cual le confiere, en buena medi­
da, esta cualidad d ia lóg ica que los relaciona entre sí. 

El investigador ofrece al lector u n lúc ido recorr ido de los avala­
res que el teatro va a sufrir desde el entorno grecolatino hasta la épo­
ca de Rojas. Nos habla de c ó m o la Iglesia l imi ta al teatro por su 
re lac ión con la cul tura pagana, pero, asimismo, c ó m o esta inst i tu­
c ión revive "el hecho teatral en los espacios del culto sagrado, y como 
consecuencia lógica , los textos teatrales" (p. 37). Asimismo, refiere la 
inf luencia popular , la de juglares y la de las universidades que reto­
man a los autores clásicos como modelos. Seña l a las siguientes y muy 
interesantes apreciaciones: "La Celestina resulta ser u n cal le jón sin sa­
l ida de la evoluc ión teatral, u n hecho teatral sin fu turo -pues la ten­
dencia es indudablemente hacia la r epre sentac ión en espacios 
e s p e c í f i c o s - pero genial , ún ico e i r repet ib le . . . En el caso de La tragi­
comedia de Calisto y Melibea p o d r í a m o s decir que se trata de una obra 
que es teatro hecho de texto y voz, sin espacios y con representantes 
probablemente no especializados que l i m i t a n al m í n i m o la expre­
sión corpora l y la m e c á n i c a e scénica con una lectura en voz alta que 
explota la riqueza expresiva de la voz" (id.). Analiza la " d i m e n s i ó n es­
cén ica " de los protagonistas que dan n o m b r e a la obra. Caracteriza 
amorosamente a Calisto como "caballero devoto" y a Melibea como 
"dama sin merced" , esta amada de la tradición petrarquista que des­
d e ñ a al amante y que causa en él desasosiego y sufr imiento , como 
buen esclavo del loco amor. A l respecto dice acertadamente: "La ca­
racter ización de Calisto lleva implíci ta su cond ic ión caballeresca, 
pues solamente u n espír i tu elevado puede tener sentimientos como 
los que expresa. La reacc ión de Melibea como dama que ordena, la 
define como s e ñ o r a de amor" (p. 40). Observa que para la caracteri­
zac ión de Celestina va a usar, como es lóg ico dentro de una verosimi­
l i t u d estética, otros recursos. Por u n lado, está la p e r c e p c i ó n que de 
ella t ienen los d e m á s y que la def inen, su ser mora l y físico: "puta vie-
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ja alcoholada. . . hechicera, astuta, sagaz en cuantas maldades hay.. . 
A las duras p e ñ a s p r o m o v e r á y p rovocará a la lu jur ia , si quiere" 
(p. 41). Las palabras finales de Aure l io son concluyentes: los recursos 
teatrales func ionan por completo en el texto y d r a m á t i c a m e n t e mul ­
t ip l ican su efecto en una puesta en escena (p. 43) . 

D e n t r o del r u b r o "Alcahueter ía y magia" me ocupo del trabajo 
de la t ambién especialista en l i teratura medieval Mar í a Teresa Miaja. 
Su conoc imiento de La Celestina, u n i d o al d o m i n i o que tiene de otra 
gran obra maestra, el Libro de buen amor, se fusionan con su erudic ión 
en la b ibl iograf ía crítica sobre ambas obras, en u n ensayo que revive 
las semejanzas y diferencias entre dos de los t ambién cimeros per­
sonajes de la l i teratura e spaño la : "La figura de la alcahueta: Trota­
conventos y Celestina". La presencia de la cé lebre comedia lat ina 
Pamphilusse manifiesta en las dos obras, así como el teatro de Plauto 
"en el que aparece la medianera con el rasgo part icular de ser una le­
na bebedora, como sucede con Celestina y con el personaje de la 
Dipsas de Ovid io" . La investigadora t ambién resalta algo de trascen­
dental importancia para establecer su estudio de l i teratura y persona­
jes comparados: las dos é p o c a s históricas que enmarcan a cada u n o 
de los autores, el Arcipreste vive en u n contexto m á s tolerante que el 
establecido por los Reyes Catól icos a fines del siglo xv y comienzos 
del xvi , sobre todo en cuanto a censura religiosa y al establecimiento 
de la Inquis ic ión m o n á r q u i c a . Entre las dos grandes protagonistas 
femeninas Miaja establece cortes y expresa de manera acertada: "Evi­
dentemente , como personaje Celestina tiene m u c h í s i m o más que 
ofrecernos, su valor y talento, su magisterio, astucia y sagacidad, ade­
m á s de su cond ic ión egoís ta , interesada y ut i l i tar ia , pero no deja de 
resultar interesante revisar algunos de sus antecedentes, y sobretodo 
el de Trotaconventos del Libro de buen amor en tanto es el que le pre­
cede y a l imenta" (p. 147). 

Diversos registros de e jemplaridad plantea desde el punto de vis­
ta de mimesis l i teraria y de edi f icación mora l e ideo lóg i ca la Celesti­
na como personaje. E n u n luminoso ensayo: "La cliéntula de Pintón: 
Celestina, falsa consejera", Graciela C á n d a n o estudia la inf luencia de 
los exempla en la conducta y actos sociales y emocionales de los perso­
najes interlocutores de la vieja alcahueta. Estos son j ó v e n e s y entran 
en los modelos de una paideia de las pasiones para eliminarlas o con­
ducirlas. A u n q u e Caliste, P á r m e n o , Melibea y Areúsa , entre los p r i n ­
cipales transgresores, son interlocutores de Celestina, ésta, como 
b ien asevera C á n d a n o : "se sale de los cauces, pues desmandarse es 
parte de su naturaleza" (p. 129). 

La conseguidora es u n personaje m á s que consumado para ser 
perseguido por la Inquis ic ión. En esto, Rojas hace u n g u i ñ o a sus 
c o n t e m p o r á n e o s y a nosotros. La vieja es una presencia viva de los 
que persigue la Inquis ic ión, sobre todo u n rasgo de ident idad cono-
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cido, t emido y de gran intensidad: su pacto con el Demonio . Como 
bien asienta Graciela: "en el con juro a Plutón, la táctica discursiva de 
Celestina va arropada con u n tej ido de lisonjas, demandas y amena­
zas". De a h í que la estudiosa presente a la gran protagonista como 
una tejedora de "Hebras, enredos, redes", los tres simbolizados en la 
tela de a raña , delgada, casi impercept ible , pero de la que una vez caí­
da, la presa no puede escapar. Celestina es u n personaje tan diverso 
en sus funciones y tan significativo para los que giran alrededor de 
ella que son finalmente todos los d e m á s , que de concreta y carnal se 
convierte en s ímbo lo . De lo terreno se sumerge a los ámbi tos del i n -
f r amundo de Plutón, de qu ien será aliada, pero de quien r e n e g a r á 
en el m o m e n t o de su asesinato para pedi r confes ión . Traic iona a su 
padre de argucias, y en d i m e n s i ó n profunda , se queda, como deci­
mos, sin Dios y sin el Diablo . La estudiosa nos habla certeramente de 
una retór ica de la s e d u c c i ó n que logra con su capacidad portentosa 
de c o m u n i c a c i ó n . En estas e sp lénd ida s palabras, Graciela establece: 
"Quien consigue conmover con tales antítesis , incluso apelando al 
gozo sensual animalesco o al do lor de muelas ajeno, a la fatuidad o a 
la retórica sapiencial, es no sólo una cameladora-chantajista, sino una 
muestra intu i t iva de la dialéct ica de la e m o c i ó n " (p. 114). Es ella, a 
pesar de su decrepi tud, qu ien prende las envidias y los conflictos 
sociales entre sus d i sc ípulos , por llamarlos de alguna manera, y logra 
por el " rencor de los de abajo, que sin duda ella exper imenta" 
(p. 116), observac ión que marca con agudeza la opos i c ión de esta­
mentos, la conciencia de una i n c o n f o r m i d a d social en una sociedad 
que se pensaba como estable en sus diversos estamentos. La interce-
sora en amores rebasa en m u c h o las argucias, maldades y saberes, lo 
que cualquier persona menos portentosa pueda contener. En eso se 
refleja la grandeza de P lutón y de su pacto. Pero su sab idur ía reside 
como bien observa Graciela en su d o m i n i o de la palabra: "La eficacia 
del verbo como d o n confer ido por su amo y aliado Plutón" . La jus t i ­
cia poé t i ca es marcada por Graciela cuando Celestina deambula p o r 
el m u n d o anunciando muerte y grandes males. Y los gozos se trans­
f o r m a r á n inevitablemente en duelos -leitmotiv de la l i teratura que le 
ha antecedido (p. 121). Como bien observa la investigadora, los pro­
tagonistas son ant ihéroes sujetos a antivalores. E n este universo de­
gradado, hace suyas la estudiosa las palabras de A m é r i c o Castro: " A l 
vaivén de la personalidad contradictor ia de la vieja (que vive en la 
muerte y de la muer te . . . y muere por vivir) me es sencillo aceptar 
la idea de A m é r i c o Castro en el sentido de que la Tragicomedia po­
see ciertos rasgos de u n mundo al revés" (p. 1 2 5 ) . 

En u n inteligente trabajo, A n a Cas taño profundiza y establece u n 
nuevo d iá logo entre Rojas, o t ro texto real o imaginario y, por supues­
to, los lectores. Así, la Tragicomedia surge como una obra que se 
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reescribe en diversas versiones textuales, incluso en modificaciones 
genér i ca s . 

MARÍA DOLORES BRAVO ARRIAGA 

Universidad Nacional Autónoma de México 

BEGOÑA LÓPEZ BUENO (coord . ) , La égloga. VI Encuentro Internacional 
sobre Poesía del Siglo de Oro. Univers idad de Sevilla-Grupo P.A.S.O., 
Sevilla, 2002; 429 pp. 

Entre los variados caminos que hay para al estudio de la l i teratura 
e s p a ñ o l a , el rastreo de las característ icas y de la evolución de los 
g é n e r o s es especialmente interesante para comprender , con profun­
didad, los pr incipios estéticos e ideo lóg icos que a c o m p a ñ a r o n , a lo 
largo de los siglos, la escritura artística. Perseverar en esa senda tam­
bién sirve para entender las conexiones que existen entre la lite­
ratura e spaño la , en su calidad de ut i l izadora y re inventerà de los 
modelos genéricos , y otros ámbitos de producc ión , los cuales alcanzan 
su caracter izac ión especí f ica gracias a la lengua y las peculiaridades 
culturales, históricas y artísticas que presentan. Por los estudiosos del 
renacimiento e spaño l es reconocida la inaugural apor t ac ión que 
ofrec ió Garcilaso a nuestras letras en lo que tiene que ver con el co­
noc imiento de otras maneras de escribir y percibir , desde la imagina­
c ión arcàdica , desde los territorios de lo pastoril , el m u n d o y el amor. 
Su intensa labor poét ica permi t ió al toledano expresar, por medio de 
los g é n e r o s , de ese con junto m á s o menos flexible de convenciones 
literarias, los asuntos que como h o m b r e le eran fundamentales; tam­
b ién , de este m o d o , pudo dar cauce, gracias a sus lecturas clásicas e 
italianas y a su talento como h o m b r e de letras, a muchas preocupa­
ciones de índo le formal . Por e jemplo, la segunda de sus ég logas , la 
m á s extensa del tan conocido trío, no requiere por parte de los lecto­
res exigencias preceptivas o clasicistas - ¿ c u b r e o no las condicionan­
tes necesarias para tal o cual t ipo de texto?- , sino m á s b ien el análisis 
comprensivo que ind ique , como lo han venido haciendo muchos fi­
ló logos a lo largo de los años , entre ellos Inés Azar, las particularida­
des que son notables por medio del ejercicio comparativo. 

La égloga es una de las m á s recientes aportaciones del grupo 
P.A.S.O. al estudio de la l i teratura e s p a ñ o l a por medio de una revi­
s ión que pone como elemento central y or ientador la idea de g é n e r o 
l i terar io . La se lecc ión de este p u n t o de part ida compromete fuerte­
mente a los colaboradores, puesto que las ramificaciones, sobre todo 
si se considera que la l i teratura del Siglo de O r o dif íc i lmente recono­
ce l ímites para la uti l ización de tal o cual á m b i t o l i terar io , son m u -


